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Le propongo a Asdrúbal Oliveros, economista y socio de la firma Ecoanalitica, que
trace las líneas más visibles de la economía venezolana en el escenario post COVID-
19. Diría un médico que el pronóstico es reservado. Pero Oliveros va más allá y dice
por qué.

Lo más inquietante viene dado por el sector petrolero, afectado por la caída de la
producción, sometido a sanciones y sin capacidad alguna para soportar la guerra de
precios que Rusia y Arabia Saudita han desatado en el mundo. El virus no va a dejar
títere con cabeza.
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¿Cuál será el impacto de la pandemia en el desempeño de la economía
venezolana?

La economía venezolana viene cayendo por sexto año consecutivo, un caso sin
precedentes en América Latina y en el mundo. Estamos hablando de una
contracción de casi el 70 por ciento entre 2013 y 2019. Más allá del registro del
Producto Interno Bruto (PIB) esa caída tiene ramificaciones hacia abajo: Un
empobrecimiento acelerado de la población; destrucción de riqueza, de capital,
tanto en el sector privado como en la industria petrolera; una economía
empequeñecida, y algo muy importante a enmarcar en ese contexto: la destrucción
de la capacidad del Estado como proveedor de bienes y servicios públicos. En
Venezuela asistimos a una paradoja. Tienes un Estado muy poderoso desde la
perspectiva del control social, del sometimiento, del miedo como acción política,
pero prácticamente inexistente como proveedor de servicios públicos (salud,
educación, seguridad ciudadana). Lo que hemos visto en los últimos años, en los
últimos meses, es que toda esa infraestructura de servicios públicos se ha ido
desmoronando.

En ese contexto llegó el Covid-19 para acelerar lo que era una situación
alarmante de crisis en todos los órdenes del país.

Sí, una crisis inédita que además implica —al mismo tiempo— un choque que
impacta tanto la oferta como la demanda. Al quedarse la gente en sus casas, por un
lado, se restringe el consumo y, por el otro, se afectan las líneas de producción, que
también se paralizan. Además, siendo Venezuela un país petrolero, nos enfrentamos
a unas difíciles condiciones de mercado. Del virus no se escapa nadie, pero la
vulnerabilidad de Venezuela es extrema, por dos razones. Uno, porque venimos de
un ciclo de contracción sin precedentes y dos, porque tenemos un Estado
desmantelado, incapaz de influir de forma positiva en la economía. Para decirlo en
otros términos, es un Estado que no tiene capacidad para hacer políticas
económicas. El margen de maniobra en la política monetaria y fiscal, al que echan
mano otros gobiernos del mundo, en Venezuela no existe.

¿Han hecho un cálculo de cuál sería el impacto de la pandemia en el PIB?

Antes del virus, y para este año, nosotros esperábamos una contracción de la
economía del 10 por ciento, más moderada a la que habíamos visto en los dos
últimos años, que rondaba el 15 por ciento, principalmente porque esta era una



economía que venía de un ciclo muy agresivo de dolarización en sus transacciones,
tenías un sector privado incipiente que se estaba haciendo independiente del Estado
y eso, en parte, aminoraba la contracción. Quizás el escenario era más benévolo que
en años precedentes. Ahora esos números cambian por dos razones. Una, la crisis
no ha terminado y, por tanto, hacer estimaciones es difícil en este contexto. Dos, el
efecto que esto tendrá en el mercado petrolero, el cual sigue siendo relevante para
Venezuela.

¿Qué cifras manejan ustedes?

Hemos hecho estudios preliminares del impacto que tendrá la pandemia sobre
importaciones, consumo, contracción de remesas, entre otras variables, y nos está
dando que este año la economía se podría contraer 25 por ciento. Es decir, que el
estimado inicial de 10 pasó a ser de 25 por ciento. Eso es dividido entre un PIB
petrolero que cae en alrededor del 20 por ciento y un PIB no petrolero que cae en
25,5 por ciento.

Son magnitudes que no se pueden calificar sino de desastrosas.

Absolutamente. Y eso lo tienes que comparar con una economía que tiene casi 70
por ciento de contracción acumulada. Un escenario extremadamente crítico.

¿Cómo afectará la pandemia al sector comercial, a los pequeños negocios?

Voy a empezar con el sector comercio, las pymis, los pequeños negocios y
bodegones. Esos sectores se estaban beneficiando, y un grupo de ellos de forma
importante, del grado de dolarización en las transacciones (más del 60 por ciento se
hacen en moneda dura) y eso, por supuesto, generaba unos niveles de consumo
incipientes que, en primer término, beneficiaba la actividad comercial. Además
estabas generando un circulante de dólares en la economía venezolana, cuyo
número empezaba a ser representativo. Un mayor número de venezolanos estaba
manejando divisas, así fuese en pequeñas cantidades. Ese escenario cambia por el
impacto del coronavirus. En primer lugar, por una contracción importante de las
remesas, debido a la vulnerabilidad de los venezolanos en el exterior y al aumento
desmesurado del desempleo en casi todos los países del mundo (el estimado inicial
de las remesas era de 4.000 millones de dólares y lo han bajado a 2.400 millones de
dólares). Por otro lado, la cuarentena le mete un freno a la actividad comercial y los
pequeños negocios que son muy vulnerables, en términos de su flujo de caja. Son
negocios a los que les cuesta soportar más de 15 días cerrados.



Otro sector que se verá afectado por la pandemia es la banca, cuya
actividad se vio muy limitada por decisiones, tanto del Ejecutivo como del
Banco Central de Venezuela. ¿Qué diría sobre este sector?

La banca viene de un ciclo de achicamiento muy agresivo. No tiene capacidad de
ayudar, de acompañar al sector privado, bien sea con líneas de crédito, bien sea con
reducción de tasas de interés. Lo que tenemos en Venezuela es un sistema
financiero extremadamente pequeño, yo lo llamo de boutique, que había perdido su
actividad medular. Es decir, la intermediación —captar y prestar bolívares—. La
banca pensaba reinventarse, por eso vimos el boom de cuentas en dólares. Súmale
las medidas que tomó el señor Maduro, el cese del cobro de los créditos, medida
que afecta los ingresos del sistema financiero. Las perspectivas son muy negativas.
Por un lado, con esta medida, el Estado frena sus ingresos y por el otro la
intermediación es prácticamente inexistente. Tienes, además, una contracción
importante del sector privado, que obviamente le pone un freno a la demanda
crediticia.

¿Cuál es el escenario para las empresas de mayor envergadura, cuya
actividad, en relación a la capacidad instalada, es mínima? Aunque habría
que anotar que la liberación de precios, por ejemplo, vino a hacer las veces
de una bombona de oxigeno.

Allí hay que establecer algunos elementos de diferenciación. Los sectores que se
han beneficiado de la dolarización son el comercio y los servicios. La industria
manufacturera, por su parte, venía muy golpeada, porque este gobierno, en su
estrategia de sobrevivencia (2019 y lo que va de 2020), abrió las puertas de par en
par a los productos importados anclando la moneda. De tal forma que producir
ciertos productos —en el segmento de cuidado personal y alimentos— costaba en
Venezuela 2,5 veces más que traerlo de afuera. Eso golpeó muy fuerte al sector
manufacturero que, además, venía trabajando al 20 por ciento de su capacidad
instalada. Es decir, estaba en condiciones muy precarias.

¿Cuál va a ser el impacto del coronavirus en el sector manufacturero?

Obviamente, tiene varias fuentes. Uno, la reducción de la demanda interna
(consumo). Dos, es un sector cuya capacidad de demandar créditos seguirá muy
restringida. Tres. Su capacidad de traer insumos y materias primas también se verá
muy limitada, porque las cadenas de suministro se rompieron en todo el mundo.



Además, Venezuela está sancionada. En este escenario de profundización de la
crisis, las condiciones serán muy críticas. Además, todo esto ocurre en un contexto
donde habrá más inflación y más depreciación en la tasa de cambio. Eso, por
supuesto, es una muy mala noticia para el sector industrial, porque implica un
aumento muy importante en sus costos. Por donde lo mires es un escenario muy
restrictivo.

¿Qué puede decir de la economía informal, cuya importancia es vital para
un número importante de venezolanos?

Allí hay varias aristas, emprendedores, pequeñas empresas, trabajadores por cuenta
propia (profesionales o no). Ese sector fue el primero que dolarizó sus ingresos,
porque mostró una flexibilidad gerencial que difícilmente vas a conseguir en la gran
empresa, sometida a controles fiscales e impositivos y a ciertas rigideces contables
y financieras. En el emprendimiento, en los pequeños negocios, hay más flexibilidad
en cómo facturas, en cómo fijas precios, en cómo llevas los procesos contables e
impositivos. Es decir, la picardía del venezolano, de la que hablan ciertos sociólogos,
empieza a ser una característica de sobrevivencia, digamos, de este nuevo
estamento gerencial frente a los férreos controles que impuso el Estado venezolano.
Esa es tu gran ventaja frente a la gran empresa.

¿Cuáles serían las desventajas?

No tienes capacidad para soportar una cuarentena prolongada; no tienes grandes
reservas de efectivo, no tienes un historial para acceder a líneas de crédito
internacionales o a créditos de la banca local. En un escenario como el que estamos
viviendo, por más flexible que seas, todo ese modelo se viene abajo y en la medida
en que se detenga la dolarización de la economía, las aristas de la economía
informal van a entrar, rápidamente, en una paralización.

Es decir, el puntillazo lo va a dar la pandemia.

Sí, claro. Las consecuencias de la pandemia, el hecho de que la gente se encierre en
sus casas y, por tanto, baje el consumo. Ese nicho, que disfrutaba de cierto oxígeno
y que era un condicionante para estimar que íbamos a caer 10 por ciento y no más,
desaparece y es uno de los factores que va a incidir, notablemente, en la
contracción del Producto Interno Bruto.

¿Qué va a pasar en los hogares venezolanos?



Yo siempre he dicho que hay una ilusión en eso de «quédate en tu casa viendo las
redes sociales y las series de Netflix». Eso es una minoría. Hay estudios que señalan
que el 50 por ciento de los hogares venezolanos sobreviven en la economía
informal, viven del día a día, pero más aún, no tienen capacidad de ahorro. En la
medida en que se profundice la crisis, por todo lo que hemos hablado, lo que tienes
es un deterioro brutal en el consumo de los hogares venezolanos. Es una condición
de precariedad mayor en hogares que ya estaban en umbrales de pobreza. Hogares
que se verán mucho más afectados en términos de acceso a servicios básicos, en
términos de capacidad de alimentación. Pasamos ya de una crisis económica a una
crisis social de gran envergadura.

Pero el escenario que está planteando es apocalíptico.

Más que apocalíptico es un escenario de crisis. Diría, extrapolando, que es un
escenario que puedes conseguir en países de América Latina o en los llamados
mercados emergentes. ¿Cuál es el denominador común? Una población vulnerable,
con poca o nula capacidad de ahorro, servicios públicos precarios. Pero cuando
entras en la caracterización, el caso de Venezuela está entre los peores de todos.
Quizás por eso la crisis tiene aquí esa característica apocalíptica que tú le asignas.
Pero el deterioro es global. Por supuesto, hay matices: No es lo mismo el deterioro
en Noruega que en Perú.

El precio del barril de petróleo ronda los 20 dólares. ¿Cuál sería el impacto
de la pandemia en este rubro? En la guerra de precios entre Rusia y Arabia
Saudita, Venezuela no cuenta para nada, debido a una capacidad de
producción totalmente disminuida.

Ahí, apocalíptico, ni te digo. Menciono algunos antecedentes. En primer lugar, los
niveles de producción venían cayendo, por diversas causas, desinversión y el efecto
sanciones, entre otras. Antes de la crisis del coronavirus, el Estado venezolano
estaba recibiendo caja de unos 480.000 barriles. Prácticamente estábamos
vendiendo el crudo a través de Rusia, pero eso supone unos descuentos
importantes, entre 25 y 30 por ciento. Dejamos de vender productos refinados. Hay
que anotar una paradoja. Parte de los dólares que obteníamos por la venta de
crudos se utilizaba para importar combustible. Entonces, el efecto es pernicioso.
Antes de la pandemia el sector petrolero nos iba a generar entre 13.000 y 14.000
millones de dólares. En este momento, esa estimación puede estar por debajo de los
4.000 millones de dólares. Es dramática la contracción de los ingresos. Además,



gran parte de nuestra producción es de crudos pesados, que no es competitivo a los
precios que estamos viendo hoy. Es decir, es más costoso producirlo que venderlo y,
adicionalmente, en estas condiciones de caída de precios y de inundación de
petróleo —la capacidad de almacenamiento en el mundo está al tope—, no es
descabellado pensar que en las próximas semanas, Venezuela no pueda vender su
crudo. Ahí hay un deterioro muy fuerte en la línea de ingresos petroleros. Eso va a
tener consecuencias muy serias para el Estado venezolano que, fundamentalmente,
importaba dos cosas. Alimentos para las cajas CLAP y combustibles; dos áreas
críticas que se pueden deteriorar en las próximas semanas.

Por todo lo dicho, me imagino que cuando salgamos de este encierro,
Venezuela no tiene otro recurso que tocar las puertas del Fondo Monetario
Internacional. No se ve otra salida. Sin embargo, ya sabemos cuál fue la
respuesta de ese organismo a la carta que le envío el señor Maduro.

Efectivamente, Venezuela necesita con urgencia apoyo internacional. Apoyo de
organismos multilaterales. FMI, Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo,
Corporación Andina de Fomento. Eso no será posible si antes no se resuelve de
fondo el problema político que tenemos. Tiene que haber una solución, y eso pasa
por una negociación a partir de bases creíbles y de acuerdos que se puedan cumplir
entre las partes.

Ya hay una propuesta de Estados Unidos que, básicamente, es la misma
que se planteó en Barbados.

Exactamente, pero te digo más. Hay 85 países que se están dirigiendo al FMI. Por
esa razón, ese organismo está estableciendo una línea de crédito que puede superar
los 2,5 billones —con 12 ceros— de dólares. Ahora nosotros, que estamos en las
condiciones que acabo de describir, vamos a tener que competir con todos esos
países.

Países cuyos sistemas de gobierno tienen pilares institucionales, cuyas
economías están en mejor posición que la nuestra y que, además, no están
sumergidos en la profunda crisis política que nos caracteriza desde 2002.

Exactamente. 
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